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El título es una frase que le escuché decir a Gustavo Gutiérrez en un seminario de formación teológica en Puerto Iguazú (Argentina) hace unos cuantos años. Tratar la memoria como algo que está presente y, a la vez, es distinto. Estado actual de lo que un día fue. Todo acá, todo diferente luego del tiempo y la vida…
Los hechos
Cincuenta años del Concilio Vaticano II; cuarenta aniversario de la Teología de la Liberación; entre tanto las conferencias episcopales de Medellín y Puebla.  Y en medio del siglo, siempre, la vida invisible pero sabida, querida sobre todo, cuidada y frágil, todos los proyectos, los lugares de un continente, las personas.

Cuando nos juntamos en Sao Leopoldo para un congreso teológico, el encuentro se vuelve cifra de todo lo anterior y algunas cosas más. Toma forma de fiesta en la bienvenida del domingo 7 de octubre, se torna celebración que calienta la sala del anfiteatro P. Werner en la universidad de Unisinos de Sao Leopoldo. Voces, abrazos de gente que se vuelve a ver después de años, murmullo que crece en la expectativa y alegría  por lo que inicia en ese instante. 

Sao Leopoldo queda a unos 40 Kilómetros al norte de Porto Alegre (Brasil), fuimos unas 700 personas de todas partes del continente y algunos inclusive de otros lugares del mundo.  El congreso se desarrolló desde el 7 al 11 de Octubre.

Las primeras charlas y reflexiones de aquel domingo: Agenor Brighenti, Geraldina Céspedes, Pablo Bonavía, Jon Sobrino. En los días siguientes compartirían sus palabras y experiencias muchos más: Gustavo Gutiérrez, Leonardo Boff, Demetrio Valentini, Pedro Trigo, José Oscar Beozzo, José María Vigil, Elsa Támez, Chico Withaker, Jung Mo Sung, Carlos Mesters y muchas más personas que de manera generosa compartieron su tiempo, trabajo y caminos recorridos.

Las jornadas se organizaron con exposiciones plenarias por las mañanas, talleres y paneles abiertos en la tarde. En la noche nuevamente plenarios.

La universidad de Unisinos es un lugar muy grande donde estudian 23.000 jóvenes. Nuestro encuentro aportó en aquella pequeña ciudad estudiantil una mixtura de colores, edades y acentos de diversas regiones. Ahí trabajamos, nos encontramos con gente de muchos lugares, y nos perdimos al menos una vez en las calles y pasillos de Unisinos, Yo me perdí una docena de veces, pero estoy debajo del promedio en orientación espacial, así que no cuenta.

Los dichos
Mucho material se subió a Internet a partir del mismo congreso y posteriormente, cada semana, aumentan los documentos; tomando en cuenta esto no pretendo ser exhaustivo acerca de lo que se dijo, no podría hacerlo en dos carillas. Estas palabras apenas quieren exhortar a leer ese material y, por supuesto, encontrarse con otros para dar continuidad en el ámbito local a la rica experiencia de San Leopoldo.

Muchos temas se referían a cuestiones centrales del caminar de este medio siglo. Decía Joao Batista Libanio el día 11 de Octubre: mantener la opción preferencial por los pobres es como tomar un hilo que nos conduce fuera de cualquier laberinto. Gutiérrez reafirmaba lo mismo recordando a Juan XXIII: “La Iglesia de todos, especialmente de los pobres…”. Y así, en conferencias, talleres y paneles se tocaban asuntos centrales como este. La mayoría de las veces lo hacían recalcando la importancia de profundizar la pregunta, otras veces compartiendo nuevos ensayos de respuestas. Siempre haciendo énfasis en los principios pero también en la metodología, la instrumentación de la tarea, invitando a desaprender cuando sea necesario.

Se plantearon temas cristológicos, eclesiológicos, asuntos de género, culturales, económicos, sociológicos, etc.… Es que el Concilio puso a la Iglesia en el mundo, un lugar del que no debió haberse ido nunca. Le devolvió la humanidad al Galileo, una humanidad que se había eclipsado en función de la naturaleza divina. El mundo y lo humano requiere lo dinámico, una teología multidisciplinar, una instrumentación que asuma herramientas de lo político, económico, ideológico, etc. De ahí el abanico de propuestas del Congreso.

La Teología de la Liberación enmarca a la comunidad eclesial en medio de las tensiones, conflictos y dificultades propias de una realidad tal como el Reino de Dios siendo en la historia (Continuidad- Discontinuidad) con lo que Jesús llamaba de la misma manera “Reino de Dios” (Malkut Yahvé), con dificultades similares y consuelos parecidos: “bienaventurados quienes son perseguidos por causa de la justicia del Reino”. En Sao Leopoldo se recordaron los mártires de conflictos pasados y presentes. Pero también se valoró el trabajo cotidiano, el de largo aliento y bajo perfil, la tarea que se multiplica por millones de manos y horas.

Los muros que bajo el Concilio se tornaron lugares transitables por los cuales la Teología de la Liberación fue y sigue aprendiendo a caminar. En esto se volvió elocuente la presencia en el congreso de los teólogos y teólogas de más edad, para narrar una vez más un sentido, y ayudar a diferenciar lo fundamental de lo accesorio.

Pero también había jóvenes que representan el estado actual del pasado. Se habló de la presencia y participación de los jóvenes, el paso de posta generacional, como también la presencia y protagonismo de la mujer en esta teología. Temas delicados que requieren atención, y que afortunadamente se siguen planteando en este y otros ámbitos.

Las mejores esperanzas
Finalmente, para agregar una última foto, una impresión en el estribo. Pienso que en esta diversa y rica experiencia del Congreso se sigue una búsqueda, una tarea que apuesta por un rostro humano, un mundo, una realidad. Seguramente desde la Iglesia, ese rostro tiene que ver con Jesús de Nazaret, ciertamente en el contexto de las comunidades locales y las CEBs, tendrá que ver también con lo propio de cada lugar. Con suerte en todos los casos esa búsqueda y apuesta sabe ser con otros, de otras religiones, y también increyentes, ateos, agnósticos, etc. Esta búsqueda y tarea compartida, desde el Concilio Vaticano II,  es necesaria y además benévola con la Iglesia por diversos motivos. Uno de esos motivos creo que es el poder verificar el resultado de la tarea eclesial, ya no en términos religiosos, sino en términos humanos y antropológicos. El otro motivo es que se trabaja con la humildad de quienes no pretenden ser dueños de la verdad.

Así, tanto en la búsqueda como en la instrumentación, se revela aquel Reino que siendo un poco de levadura sin embargo mejora toda la masa (sin que para eso toda la masa deba ser levadura). Es decir, que cuando ponemos nuestras mejores esperanzas en las pequeñas comunidades que siempre estuvieron  en nuestro continente, no lo hacemos por un acto de ingenuidad sino como acción de una fe madura para la cual lo mejor que tenemos se manifiesta en la fragilidad, tienen nuestros mismos límites y defectos. 

Por este motivo es una fiesta el encuentro, espontáneamente celebramos la presencia de gente que vive y trabaja lejos y a la vez, esos proyectos son cifra de nuestra esperanza. Caminamos gracias a una esperanza tangible: “lo visto, oído, de eso es de lo que hablamos…” (cf. 1 Jn 1, 1-3).

Ahora de vuelta en lo local, nos alegra la participación de unos 50 uruguayos, también la presentación en el congreso del libro de Mercedes Clara, “Padre Cacho: cuando el otro quema adentro”, sobre Cacho Alonso. Fue un momento muy lindo de la semana para nosotros. También por el momento que atraviesa OBSUR, que además respaldó generosamente este trabajo.

Momento de síntesis, ver que dejó el congreso y todo ese trabajo, darle continuidad a lo mejor que nos trajimos en la mente y en el corazón. Veremos cómo podemos hacer el mejor presente del recuerdo.
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